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decer y ser mandado, si alguno otro mas que todos los hombres 
del mundo. 

\6 Tras él se levantó luego otro, diciendo que era locura pe­
dir navios á Cyro: como si é l , dice , no hubiese yá de continuar 
su expedición: y que era también necedad pedir Capitán á aquel, 
cuyos designios acabamos de trastornar. Y si nos confiamos, dice, 
del Capitán que Cyro nos diere , ¿ quién le veda que no le mande 
ocupar los altos ? 

17 Yo, dice , de mala gana entraría en los navios y galeras que 
Cyro nos diese , porque nos podria mandar anegar en ellas; y tam­
bién tendría miedo de seguir al Capitán que Cyro nos diese, por­
que no nos metiese en algún lugar de donde no pudiésemos salir. 
Pues si nos hemos de ir contra voluntad de Cyro , pareceme que 
debemos partir lo mas secretamente qué ser pueda. 

18 Mas todo esto me parece desvarío , sino que lo mejor será 
enviar juntamente con Clearco hombres bastantes y suficientes que 
le pregunten, ¿de qué se quiere servir de nosotros? Y si esta ex­
pedición es de algún modo parecida á la que emprendió antes de 
ahora con soldados estrangeros , sigámosle también nosotros , y no sea­

mos 

effjV*/**»? ¿>S TlS x-atj ó.A\@^ ¡A,X- <$V>} , [M\ vifjíxZ CLUTCLIÍ T & I ? Tfró-

Aií'ct wfyoiTcwh pe<n •x^/mAún' <po&oí fjwv <K aw TS> 

¡<f'. Me-rct, Ĵ g Ttf-roi/ ¿.M.©-1 nyifióvi , ¿> xv Jbúi , %7&o-$xi y flv) 

xvíq-n, 'QrtStmvví fiív TV\V íVYifeiar Yif¿xS xyxy>\ , ojív ov-% oí ¿v TI 

TOU TOÍ. '7íAoict CLITÍIV v-éAetíoi^Q-', e<^eu \fy\fiiy' (ly\oí¡xv\v <F xv y x-

'wrttf VtxKW 9-ÓA0V KÚfií ¡JLV[ 72TJ1- JUlVTQÍ X'TCtCáV KÓfü , ÁxJcllV XVTOV 

ovfjtívV 'Grifo utvvi J[l caí íí/yjíi «.TreA^ei v' o ov ¿\JVXTOV e^iv. 

tín-, v¡yéfióvcL CLITÍIV Ttx^x roí/TV-, M'. AA\' íyayi qw/xl TXVTX 

% \VflcU\iÓfl$d. TVIV Tfpxfyv. í¡ íN ¡J&V tyXVXpíxí ílVcLt' SbXAl <T"g /¿OJ, 

TI x.cti T S wyíy.óvt r7rtifíúowofjt.év, ¿> xvfyxS Í\J¿VTXÍ izpli Kí/oc, o\ TI* 

xv Kvfffi ^OÚ , TÍ xcíAtki x.*i TX vii 'QrtTÍifoioi y <rvv KAíxfycp , e/o>-

cLXfa. Yifjuv -¡Litevui Kt/poy TTpoxít- T&v \wm, TÍ í&bte^&i rtfiív ¿gn-

TAÁa.fji'Zxvíiv-, axa^xf xxv f¿h vi v\ 'ffpxfyí T&--

i(¿. E'yca <y¿p oxvoj'w fúv xv pa/^Ávür/ct. oíttvrtp x,x¡ TpoTepoy 

ei5 TX 7^.01 x l/Ji&xívíiv y x v){ut é^p)¡T0 TQI Í ^ÍVOIÍ, WeffQcu ¿ »/**5, 



DE LA ENTRADA DE CYRO EN ASIA. 23 

mos mas ruines que los otros que han venido yá con él este camino. 
19 Pero si nos parece que las haciendas que nos mandare ha­

cer son mayores y mas trabajosas y mas peligrosas que de antes, 
él tendrá por bien de rogarnos que le sirvamos; y si nodo hicie­
re , nos podremos partir del en paz , y con su amistad. Y desta 
manera, ó le seguiremos de nuestra voluntad como amigos, ó nos 
partiremos del mas seguramente. Lo que respondiere á esto nos ha­
rán saber aqui los que enviamos; y oído que lo hayamos, toma­
remos nuestro consejo sobre ello* ^ 

20 A todos les pareció muy bien lo que aquel había dicho; y 
aprobándolo asi , eligieron algunos de los suyos que enviaron j un­
tara, nte con Clearco: los quales venidos ante Cyro, le declararon 
su mensage y á lo que los enviaban los de su exército. El qual les res­
pondió , que á la hora había sabido que Abrocoma su enemigo es­
taba yá junto al rio Eufrates doce jornadas de allí, y que quería 
luego ir contra él; y si le alcanzaba, darle el castigo que merecía; y si 
huye, entonces , dice , consultaremos alli sobre esto lo que nos cumple. 

21 Oído esto los Embaxadores se partieron con la respuesta, y 
ío hicieron luego saber á los suyos: los quales, aunque sospecha­
ban que los llevaban contra el Rey , empero todavía les parecía 

que 

xe< 

ToúrCti (XUVCLVCLCXVTCÍV. vr^aiv , o'¡ vipárccv Kvfov T ¿ M-> 

<B. E«.v Al fiíít^w v 'Xplpií ^avret TW <fpa.Ti<£. o o* ebrsc/Ñ"-

T » 5 'Sfóajtit qcLÍvvíj&i , 3t¡xí 'Ortm- VCLTO , '¿TÍ AXOOOI A&poxóficLv, ey-

farépa. x&l ITTIXIYSIIV arepa,, tifyyy Sfov civ^pa. > \it\ T S EVQP¿TYÍ 7ra-

j) 7rE¡WvTcc >I/A«,5 ctyav, 5j mia^ii/- TÍLJU,CÚ UV&I , a7ríy>oVTct. Aá&xg. 

TCL stfoi <p(AÍa.y cLq>i¿va.t' aura y ¿ / TCLQ/UOVÍ' 'GrfoS T5TOC OVV 'iqy\ jSy-

X,*Í ÍTCO/AÍVOI kv q>ÍÁ.o¡ ajuru XOL¡ Ae<r9ca IXJÍTV' xp /¿gy « \XÍI , TW 

"GrfójvfAQi ÉTTo/̂ efi*. ,, xa.» kvnóv- PÍXMV é'ffivi *fv¡<líiv 'OtíftivcLt aLroa' 
r ' "* A ' ' rí 1 \ / " '• ~ •> ~ > ^ 

T65 , tt(T(pstAft)5 <tV Cl7tlQ¡/¿ÍV' 0 y W Jlí tyíVf!-, VS/JLílí tXÍÍ •GfOÍTO.v-

TÍ ^ <&y -ayos rctÜTct Aéyw , ¿ - T U &tex><T¿i¿$a... 

WctyyeTAct» PtyfvT y/¿*5 F í- jfcáfc A x o - W m í £i TÜLZTZ Q¡ 

XO'JGZVTCLÍ 7rpo5 TO-ZTCL (¿OUÁÍÚÍ- cL¡píT0¡ ¿yo.yylM.Sí'írí TO?5 f-pa/ná-
V**'- TCU5' TOIS H '¿•TTO^Íct, fÚ9 Vil', 071 

iif. E<Tb|e H TctuTa- xa» ¿y, «xyii -sfk j3ot<nAéa, '¿[¿as Jli \H-
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que debían seguirle. Solamente le pidieron aumento de sueldo; y 

Cyro les prometió de darles á todos tanto y medio que de antes: 

de manera que por un Darico ' él daría al mes dos Daricos y me­

dio á cada soldado. Yá pues que e'l los llevase contra el Rey ningu­

no lo había oído ni se divulgaba. . 

C A P I T U L O IV. 

P Artido de aquí , en dos jornadas caminó diez leguas, y vino 

hasta el rio Saro , que tiene de ancho trescientos pies , y de allí 

se partió, y en una jornada anduvo cinco leguas, y llegó al rio 

Pyramo , que tiene seiscientos y veinte pies # de ancho. Y desde allí 

en dos jornadas caminó quince leguas, y vino hasta Iso , que es 

la ultima Ciudad de Cüicia, puerto de mar , muy poblada y muy 

grande y muy rica. 

2 Aqui se detuvo tres dias, y allí le llegó la armada x de Pe-

lo* 

xei Weffflau. 'QfoGttiToZvi ^e /¡¿i- fov wmT&júv, o? \i ro evfoí t^ínu 

c^-ov o Kv/©- ' tnnxnt^íii vi/uió- -7^íQf&. crret/Oeír \fyx<Lvm g-cfe» 

Aiov itzo~i S^amiv ou tfpoTépov «<pe- $f¿h W , 'rta.ya.várfya.i *¿¡>T4 , \<7e\ 

fov , *yTi Aetpeixod n»/* •AfJahif TOV YlófcLfíov <mra.fth, ou TO eZ+ 

peijtal roo ¡MWO$ T S <r¡>dLTicúTy orí f'^ q'i^iov. ¿iTtiffv* í%é\a.vvíi 

c/t' \it\ 9>a,<n\ta- &y>\ , ou^' ot- <t<t^f/.oui <Avo, 'Tra.p&aiyycí VÍVTÍ-

TOLZ0)-' '-Axoutv ovS'íli, ti yi TU <p&- •xjc.ífoiuf, y e<5 I<j-<70tis T)ÍÍ KiAixut? 

fe/5. \<%Ó.T-/(Í TTOAJV , Wi rw ^acAár?», 

K E $. «/!'. olxVftíni , ^teyáAní' x,*j eu</tcu'-

NTSÜ^ÍV e^eAaúm 7"a9/¿ot)S <5S;o, £ ' . EfTsufyel Í/HWÍV Tifiífa, 

^a/ctcrá/y^aS Akg., \ie\ TO» # 2 á - TifeiV x.*i Kúpa TTat.pWa.i' éx, l ie 

Ao~ 

i Un Darico era moneda de oro, que reducida á la moneda de ahora, era co­
mo un castellano poco menos. 

i Armada por mar de Cyro. 
* Seiscientos y veinte pies: el texto dice, que tient un estadio He ancho. El estadio 

griego consta de cien pasos ó seiscientos pies, según Herodoto en su Euterpe casi al 
fin $ y aunque el estadio romano tiene iag pasos ó 6i$ pies, con todo eso la longi­
tud de uno y otro estadio es igual. La diferencia está, en que el paso griego es mayor 
que el romano media onza ó media pulgada , y seiscientas medias pulgadas hacen «¿ 
pies justos, que es el número de pies, en que excede el estadio romano al griego. 
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ioponeso, que tenia treinta y cinco naos, y venia por maestro della 
Pytágoras Lacedemonio , y por Capitán Tamo Egypcio, que desde 
Efeso había traído á Cyro otra armada de veinte y cinco naos, con 
-que cercó á Miieto; porque esta Ciudad se había juntado con Ti-
safernes , contra el quaí Tamo ayudaba á Cyro. 

3 Venían en aquellas naos Cherisofo Lacedemonio, que había 
sido llamado de Cyro, el qual traía consigo setecientos soldados ar­
mados, de los quales era Capitán por mandado de Cyro j y las 
.naos llegaron hasta la estancia de Cyro. Aquí se pasaron á Cyro 
quatrocientos soldados Griegos armados de armas gruesas , que so 
habían rebelado contra Abrocoma, del qual ganaban sueldo. 

4 Partido de Iso , en una jornada caminó cinco leguas, y vino 
hasta las puertas # de Cilicia y de Syria. Eran estas dos fortale­
zas , de las quales la de esta parte de Cilicia la ocupaba Syenne-
sio con su guarnición de Cilices , y á la otra , que estaba hacia Sy­
ria, decíase que la guarnecía tropa del Rey. Entremedias de am­
bas pasa el rio Cerso, que tiene de ancho cien pies. Había tres 

es-

TÍ y xcu ecr< ravrcLií VAÚa,f^oí <pófoi ''E/VUJVÉS a.7rD<rávreS >iA^oi' TOL-

Ylvf&'yófcLS AaxjéShiifióvito)-'. íye?- f¿ KZfof, TÍT^OUCOO-IOI oTihir&iy 

TO <ft CWTM T&fiaí Ai'^y-TrJíQ-' x,a,i <runq-pct.'¡t<J3VT0 \itl (¡>&Gi\í<t. 

e£ EqíaV y \y¿i vcu/í íTÍpaA KúpV fr'. EI/TÍZ^Í* \fy\<i.óm <T<*--

vr&rt xai e'íxoa-tv, AIÍ InroAtóp- Ü/AM eva, ?rapa.(rá'y>«? iv'im , ÍT¡ 

xa MÍAIITOI' , ort T<(Ttra.(p2p^ <p('- TTÓACIS T»¡S KIAIXÍXS Jta¡ THÍ %ih 

Au y\v y x&t <rwéVo\ífiít Kúfa pídí. H\Q~A.V Ĵ e TAVTA <WO rú)** 

infoi CLVTOK KA/ TO fjíh 'í<ra>Jíf 'Kfh r í s K¡A«-

7 . Yl&fñi <f& xeti Xeipi'<rop@-' Jt/as 'ZVÍVVWA «T^e JCX¡ KIAÍXXÍ* 

o Acf>tíJl&i/itovi(¿y \T(\ TUV VÍCÚV y <puAo¡.3c*r TO <F 'i$a TO TTpo THÍ S O -

¡ivré.'7(i¡i.'7Cr\%J W7CQ. Kúpy y Í V J X - fíxiy^>A<T¡\¿ú>í eAs-yeTO <puAsí.x.>t <pv-

XOJÍVÍ tycóv ÓT^Í^CÍ y un «TpctTíi- Aárfíiv. fri¿ f¿é<Tov y& TÚTCOV ¡>¿I 

yn Tra.fl Kíifcc. CL¡ î e VMS a>¡>- TtDTAfioí # Kép<r@-> 'ovofia., ev-

[ÁXV rapa, r-fyv Ktí/fcf o%nw. ¿VTOZ- p®"' '7iXí$fou. a7ra> frt TO fiéaot 
Tom. II. D Tav 

Puirtas: esto puntualmente significa la expresión \w\ wi/a.«f; pero aquí sería 
mejor y mas claro conservar la voz griega l'ylus. Llamaban asi los Griegos á 
aquellas embocaduras ó gargantas que hay para entrar en la Syria , cuyo paso es 
tftn malo, que mas que entrada parece no ser sino unas puertas. • 
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estadios de espacio de una á otra fortaleza, de manera que no se 
podía pasar por fuerza, por ser muy estrecho el camino, y los 
muros llegaban hasta la mar, y por la parte superior habia unas 
peñas inaccesibles, y en cada fuerte su puerta. 

5 Por causa deste camino tan angosto Cyro. envió por naos, 
para pasar en ellas gente de guerra» que por las partes de dentro 
y de fuera de las fuerzas, acometiesen á los contrarios que guardaban 
las puertas de Syria,,y los; alanzasen; dealli por fuerza, y tomasen 
el fuerte. Que bien pensaba que Abrocoma le defendería por tener 
allí gente de guarnición. Mas. Abrocoma quando supo que Cyro. 
estaba en Cilícia, dexó á Fenicia,, y fuese para el Rey,, llevando 
consigo, según dicen, trescientos mil hombres de guerra. 

6 De aqui se partió Cyro » y en una jornada caminó cinco le­
guas,, y vino & Miriandro, que es. una Ciudad de los Fenices junto 
al mar % muy poblada,, por ser alli la feria y mercados de toda la. 
tierra, y por eso. aportaban alli muchas naos de transporte. 

7 En Miriandro estuvo siete: dias 5 y en este medio Xenias Ar-
cadio , y Pasión Megarense , entrando, secretamente en un navio don­

de 

rar ruyai %<ra.r <?Ó.£M i^eTí* e7roiviaUTo r «.M íitu totMt Kupovr. 
XCL¡ Tia.peA'J-eTv o¿x. >¡y (¿íu,* «y -ya/»* ¿y KiAixíct, ovTct ,-. a.yct<rp^a.« ex: 
ii <?rápo<íbS <Tey>t, x,*»: TO, Tei'^i É/S ^OÍI'ÍXJIÍ rtnafa.. /BcwiAéa, a-7rviAa.v-
T W ^•«AttT'jot.y xs^íijeoKT* ,, w&j»- vé/ jj é^av, «5 'tXéytra , 7f «¡ucocTet, 

<¡-r)xí<r&i TÚActi^ Supí*5 <?c$fío\» »<* , -7ra.pa.<r¿'yyaí 

/ . TaüTJ)? Vyexst T»Í? TCctpóSbw Tthn y íh MvpíavJlpov TOAÍV O¡'-

Kypos TUS vatís. ^teTS'jrí/i.vf/ttTO, o- xoti^tévw- \iaro $oiyi'jcay c* rry ^ a -
7tr<>4 o^fUgiA- Í7n>&i&¿<mív tt<ra xa,¡: Aar']*!* IpTróprn £ ' J¡* TO %epíorr 

t£a- rav HIV\M r xa.1 @>i&<rá.fji,ívoK x.*j; a>ff¿ow cdtróji: ÓAxá</IeS -/ToA-
Toíif -TTOAÍ/AÍO^ 7rap:'A<)o¡ei'„ «/ <pu~ A*/.-
Aárlojev W( TCUV St/píeuS Tplí- £'•. EyTcú?};* ífíiivcu. í/AípAS 
Actíí* 07re^ ^e-ro 7n»íitr«i^ -roy A - e^á,* xaí; Stvíctí ¿ Afxaí <j-petT»K 
Cpoiíó'fMM o K<fpo4 , ê oy-TK. -TTOAÍ) 7¿$, ft*i, ncun'ay. ó Me>apei)5 , e^-
ypstTev^M,*, A^pojcó^ct,? t/lí ¿ TJTO, Q<ÍVTÍÍ tti TtÁoioy, x*í TO. 'riS&í-
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de metieron las mas preciosas cosas que tenían , hicieron vela, y 
se fueron indignadas, según les pareció á muchos; porque sus sol­
dados que se habian pasado á Clearco para tornarse á Grecia, y 
no ir contra el Rey, permitía Cyro á Clearco que los detuviese. 
Y luego que no parecieron había fama que Cyro quería ir tras 
ellos con las galeras; y algunos deseaban que tales hombres falsos 
y engañadores fuesen presos: otros les tenían lástima, temiendo que 
fuesen tomados. 

8 Entonces Cyro mandó llamar á los otros Capitanes, y habló­
les desta manera: " Pareceme x que nos han dexado Xenias y Pa­
f l ó n ; pero sepan de cierto que no han huido, porque yo sé bien 
"donde van, y que no se me podrán escapar, que tengo galeras 
"con que pueda alcanzar y tomar su navio. Mas por Dios que 
" yo no los perseguiré; porque no pueda decir nadie de mí, que 
" yo me sirvo de alguno quando está presente , y que quando se 
"quiere Ir de mi% los prendo y les hago mal, y los despojo de 
" sus bienes. Pero vayan con Dios, sabiendo que han sido mas 
" malos para conmigo, que yo para con, ellos. Y aunque tengo en 

"el 

Too ot^i* arfífiím ^uTt'ntXixxsaj Tmait yt/na.6 3e*;'*S xa.1 n<t<riW* " 
{ai fAívm -^XÍIVOIS \</lóxtt) <pi- ¿M.' eS yí filvrot 'QrtfzvJaiTa.Vy " 
MTifiyffívTíí orí TOUÍ F¡H3LTI¿~ OTI ovJú cL7rofofyiyut.T¡v , (oTíbt, " 
&S aJjTOW Trapa. K\íctf^cv i.T&X- y a / 07TH oí-wrrcu) OVTÍ a7n>7TE- " 
Jávretij ai ccmórroLi e¡'s TVII' 'EA- xpiúyxaiv > é'30 yoLf *n?r/i/eis , a - " 
Aálbo iríXiv, xa.¡ y -7TJ905 j3ao-j- <r« hte~f TO cxtími r7tK'ñov. " 
A.Éct, , íta. Kjp@-* Tot K\ia,p^o/f ¿ M á fia, TOÜ5 ©eous, OJX. '¿ya- **' 
e^tii'. vrtt\ F w) >j<reiy CLQ&VÍIÍ , y¡ au-roíii «háj*»' ovJl¿ \p&7 ou- '* 
¿iYi\Jey ¿ \¿y>i, OTI ííáx.01 a¿T«t>5 J^ei'í ¿5 e y ¿ , ea5 JU.£K ¿y ra- " 
KZfOí 7?i>ipetrf xa í o[ ¿¡i,, a n g - p* Ti5 , ¿g¡ífia,t' Irtu^av K ¿ - " 
TO^&IS </loX('ot4 o ^ í «.¿TOUS A»- <7nl><c« ^VAnTcti, <ruA\a.£ái' x<t¡ " 
(pjwar 01 JÜ ¿x/jeipov ei *Á«(roiy- CLUTOUS 1(${XCÍS TTOÍS , x.oti rct " 
T0" ^>i/¿a,Tít á.7ro<rv\(ú. ¿AX¿ «oVi-ac w 

f • Ku/oS <H ffuyxstAeo-a.? -rouí «.V , eíNre? OTÍ XaXÍovi il&¡ m~ " 
Tp*-n}7oí>5 , ¿ ? ^ . " ATroAeAoí- pi ÍÍ$U , 3 fjuirí *í?l \xthau, *¡ " 

' . D i " T O Í 
1 Oración de Cyro á los Capitanes de guerra. 
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" el castillo de Trales á sus hijos y mugeres guardados, no les se-
" rán quitados por mí, sino que los tomen y lleven. Y esto por 
" causa de ios servicios que de antes me hicieron." 

9 Y esto dicho los Griegos que allí estaban, sf había alguno 
que antes le pesase de la pasada, viendo su humanidad y clemencia» 
de mejor gana le seguían de ahí adelante. Después desto pasado, 
Cyro en quatro jornadas anduvo; veinte leguas, hasta que llegó al 
rio Chalón, que tiene cien pies de ancho , y está, lleno de peces 
grandes y mansos; "porque los Syrios los tienen por sagrados y no-
los dexan tocar, ni tampoco á las palomas. Los lugares donde asen­
taron aquí su real eran los que había dado Cyro á Parisatides. sa 
madre, para mantenerse de las rentas dellos en su vida.. 

10 Desde aquí en cinco jornadas pasa treinta leguas hasta las 
fuentes del rio Daradaco, que tiene de ancho cien pies. Aquí era el 
Palacio de Beíesio Gobernador de Syria, y una huerta, muy gran­
de y hermosa , y muy fértil de todos los frutos que los quatro 
tiempos del ano llevan5 los quales todos Cyro taló, y puso fuego 
al Palacio.. 

De 

TOI íy¡> y e etuTútfv KM TíJtva, 

y*-Í yjya.ix.A5 j ¿V TpáA\sffí ¿ppfe'-

p%f¿íva.' ctA\'. ovJll TOUTW fí~ 

p-fiSoy^Ai y «.AA ATroAyi-^oyTGLi, 

TU? 'TfpóaJíV '<¡Mt&. "Xtpi í/Jl.1 A-

ftTY\i. 

o . Jictj o. /*ev (gLvr*. íivrw' 

ei £ ' E M ^ e í , tini. KA¡ kfvfíó'r-
repoS fm <zrp¿S TYIV ¿yáCatriy ,. ¿>t¿-

VAvrti T W KiípV apjjTriy ,. í^iay *, 

vrpoJvju.¿Ttpov fffve-TropíúevTO. JAÍTA 

O^í TCtl/TCt -KüpoS ipiX&Vyíl q'A* 

«/*'oi)5 TÍaaoLfscLí, 7&pAa¿'yyaí tfxo-

*f* •> t!7T¡ xof XáAOf 7fDTA¡JLh , '¿V' 

.TCL TO ¿tifos *7lKí$/>av ,, r7rhMp/\ <T 

lyffúony f¿tyÁ\av X.A¡ Vfc^ím , oúí, o¡. 

Súpoi ©eouS cjiófJ.ií'ov , x-cii c t JV 

j ¿ í y 'OUK eí av , ou'j's T ¿ 5 -/reperg--

p *$_. a; ¡/le •¡LCíLfÁ.Ai , oy ecj.fi IGXY\-

vovy y Ilapuo'áTiíbS « a u c , e/f * (faw 

i'. Eyrtvjít ífyXAwa <ra-
$/¿ou5: TrevTí,- 7rapct(7¿cy^aí 7^(¿xoy-

T-ct, g^n' T ¿ 5 7n\y¿i ToJ" A t t p á -

íkjtOS '7TÜTAJÍÍÓU , 0¿» TO gt/05 -TcKg-

•S(fV. cí*Tctu^-ct vio-cty TO, BÍAÍCÍO? 

^>Affíh.UA y TOU Supí&S ¿p^OTOS ,. 

XAÍ r7i'A¡>áSii(roí T¿ÍU ¡jLÍyxi y.AI 

^JtAOS ,, é^OV TCXVTA y OCA fflpctí-

tyÚVffl" K'jfOÍ 'c/t' AVTÚV t^íXC-^íy 

XA¡ T* ^affiAeict xotTé^ctoo-ev. 

Ey-
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11 E>e aquí se partió Cyro, y en tres jornadas anduvo quin­
ce leguas hasta el rio Eufrates, que tiene tres estadios de ancho , 
y junto á él está una Ciudad grande y rica, llamada Tapsaco , 
donde se detuvieron cinco días; y Cyro mandó llamar á todos los 
Capitanes , y les declaró que su camino era para ir contra el Rey su 
hermano á la gran Ciudad de Babylonia. Y mandó que asi lo dixe-
sen á sus soldados , y les- persuadiesen que siguiesen de buena gana. 

12 Y ellos mandaron hacer ayuntamiento general, y se lo hi­
cieron saber á todos. Los soldados se enojaron con los Capitanes, 
diciendo, que lo sabían mucho tiempo antes , y se lo tenían en­
cubierto j y dixexon que no irían ,. si no les daban tanto sueldo co­
mo les daban á los primeros que pasaron con Cyro , quando se par­
tió para ir á ver á su padre, pues que entonces no iban á pelear 
como ahora, sino tan solamente á acompañar á Cyro-, quando le 
mandó llamar su padre, 

13 Los Capitanes refirieron é Cyro esto mismo; y él prometió 
dar á cada soldado cinco minas • de plata quando llegasen á Ba­
bylonia ; y mas su sueldo entero „ hasta que tornase los Griegos á 

vftwí iifeff, TcLpx<T¿yya,í Tivre~ TW)S>IÍ , xa,¡ '¿<pa.craLv O.VTOV4 iráÁtsu 

i&í^íxa. y i7e\ roy E'jcppctTW W- TOUITO, eí</tóVsi$ X^TTISIV' Kátí OVX-

tóc/íoy , C*TC¿ To íi>f& TíT^xpasv íQzcr&i/ Uva.1 , xv ¡xú T ¡ 5 OLVTOI £ 

c^xJttav" xeti TTóAj? oLurofi thxnTo ^UñficLTit íWla , havaf x<t¡ TOIS 

ju.tyxÁ.n za¡ ívfokífiw , <d¿^a.XQi 'Srforífoií ¡ULÍTO. Kópü ¿yabáffi •7¡,a.~ 

OVOfACLTl. 0¥TtX'jJ<Z tfitfyotí V/AífoLS p¿ TOV TW,rípcL TOU KvpOU' 3t*i 

"XiVTl' XXI K t / / @ - ' fA.ÍTCL<7rí[J*~\,X-* TdLVTCL OVX \vi ¡Jtí^V ¡ÓvTCúV, ¿ A -

fitv@J Tov? <rp&rniy>ví TOÓV 'EA- A¿ 3tatAoív']@-' TOU •rtUTpoS K'i-
ÁWCÚV-, ÍMJÍV '¿r¡ % ¿yoí 'ÍC-OITO pov.. 

wpoí #eio-jAé* fííyx./, m BccSuAw- iy'. TaZra, oí ^pctri)y<¡¡ a^ri\y-

rct" x&i xtXtvti auTOuS Xíyuv '(gt,Z~ yth\ov' o- J '̂ ¿VÍ^ÍTO om&fí ixá.-

TO. TOÍ? ^pctTf»Tcc¡? t xctla.fa.7eii- efu fráemv rrívte kpyjplw ¡JLV'O.Í > 
Jítv eTreo-Gar. ^¿v e¡V Bx&vAwa, %YMm , 5t*< 

<£ . O Í <J4, TTOiWfTe? r/.xAl- TOV fiia-yov C^TÍAM , A*s;fcf<5 «" 

ffiay > a-^J i^XW. TCU¡T«/ oí JH *aW<*T»*í TOUÍ ''EMwetí ÉÍ5 I « -

y/ctv 
i Cada mina, reducida á la suma de ahora venia a ser casi la misma *uma que 

ahora son diez escudos. 

|?ov.. 
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Jonia. Y todos los mas del exérclto Greciano consintieron en ello. 
Menon, antes que todos los soldados se determinasen qué harían , 
si seguirían á Cyro ó no, llamó los suyos separadamente, y les ha­
bló desta manera: 

14 "Compañeros ' y amigos, si á mí me creéis, sin poneros 
" á mas peligro, ni tomar mas trabajo que los otros soldados, po-
** dreis alcanzar mucho mayor honra que no ellos, y ganar mas la 
"gracia de Cyro. ¿Qué pensáis que os mando hacer? Ahora ha 
" menester Cyro qué los Griegos le sigan , para Ir contra el Rey. 
" Pues luego á nosotros nos cumple pasar el rio Eufrates antes que 
" los otros Griegos otorguen con Cyro; y si determinaren de se-
" guirle, á todos parecerá que nosotros fuimos la causa dello, que 
" comenzamos los primeros á pasar ; y como á los mas prestos y 
" determinados, tendrá mas que agradecernos Cyro, y pagárnoslo» 
** pues lo sabe hacer mejor que otro ninguno. Y si no lo hicieren 
" asi, nosotros todos nos volveremos í nuestras casas , y de noso-
" tros solos ha de servirse, como de aquellos que le fueron muy fie-

"les 

víctv *7ríXw. TO filv fry\ -TTOAU TOU tp)l/A( vi/¿sls Pgpi1** ¿tra&WeU Toy ** 

'EM.Jmx.5 OUTÍBÍ vftígfyt. Mívay <Al, EutppáTW *7roTcL{¿ov, Trpi'y </l«Aoy " 

«7Tp¡y «Í̂ JiAoy eiycti TÍ 9TDivio-y<w 01 «¡yauó'j-Ti oí aM.01 ' EM.weí et- ** 

¿A\OÍ <rp<tTifflT*( j vcÓTífor 'é̂ /OV*]cti -TroJtpjyouyTeu K ó / a . Jif /*ÉX 70./» ** 

Kófop y ti ov y cwgA^-e TO O,VTOS ^Tupío-mrou 'ÍT&t&H-> h[Mi i M" " 

q-poUTiVfla. ")gl>¡$ TW á A \ 6 í ^ , XAl ^6T6 «.'i T10I giyctt , ¿p^CtKTe5 TOü " 

eAe^e TÓife. &ia£>a.ímv , xct¡ ¿5 ^rpo^u/iOTct.- ** 

j<r . Aydy>gS, gciy Í/AOI "rgí- TOI5 U/AI y «u« ^a.p»' ei (rerai K.y-

*' o-̂ vÍTé , oí/Te nty¿Weúffoi,yTgS , oí/- jpl§p, xctí at7CQ<H¿o~u' \tirÍT<t.- " 

'* T6 7iovíi<r*y*i65 > TÚ) y ¿A\a>y /7thíov TAI JC. íí T»5 x-aí ct,A\@-") ííy " 

*' rrcpo,UfAr\tno-Jt «rp&TiaiTffly U-TTO J^' aTro^Wifjio-aiyTcti 01 ¿A\oj , <£- " 

" ¥>.úpV. TÍ oüy xeAeo/o) <7roi>io"íti *, Trijuey /¿gy Tráirg? g¡5 Toú/¿7rst- " 
M »w» <Tl5iTOCÍ KZfoi %7rt<rfku TOOÍ Afy' V¡JHV $•' ai? ¿toyois «^g^o- " 
M ''EMWctí W i f&*fft\¿ct.' gya <H¡y /¿éyOíS, TTÍT'OTÁTOÍÍ fáwiTO.1 x&¡ " 

1 Oración de Menon Capitán á los suyos: donde les pide que hagan muestra 
de mucha voluntad para con Cyro, y dales á entender los muchos provechos que 
se siguen con qualquier suceso que después hubiere. 
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" les y leales, asi para estar en guarnición, como para las compa-
" ñias; y si qualquiera cosa hubieredes menester, yo sé bien que 
" la habréis de Cyro como de amigo." 

15 Oído esto lo aprobaron todos, y luego pasaron , antes que 
los otros diesen su respuesta., Quando Cyro sintió que habían pa­
sado fue muy alegre por ello; y á la hora envió á Girara, interpre­
te , al exe'rcito, que: les; díxese de su parte : " que él los loaba y, 
" aprobaba por aquel hecho,, y que él procuraría de hacer cosa > 
** por donde también ellos tuviesen causa de loarle •. ó si no r que 
'* no le tuviesen- mas- por Cyro.,"' 

16 Engreídos todos los, soldados con estas grandes esperanzas» 
le deseaban toda prosperidad y buena fortuna.. Dicen que á Menon 
le envió; muy grandes dones.. Ésto asi hecho , pasó también Cyro 
de la otra parte del rio r siguiéndole todo' el otro exército que que­
daba ; y ninguno dellos se mojó en el rio mas de hasta el pecho. 

17 Los moradores de Tapsaco afirmaban que nunca jamás se ha­
bía pasado el rio á vado hasta entonces, sino con barcas y baxeles, 
las quales todas quemó poco antes Abrocoma, porque Cyro no pu­
diese pasar- Por lo qual á todos parecía, cosa divina» y que maní-

fies-

US <ppVpíct jtec¡ tU /\o%zyía.4, xa.1 ¿v \\7fíci f¿íyo¿\a,ii prrtS j etyv-
«.Moü O¿/TW@-A «v J>¿>f£r̂ -e, o ¡ - TO ctuTov euTU^uffatr Mevaiyj c/U xcti 
«rta ÓTI 85 qÍÁov Ttv^ta^ft Kú» ^(af& \\íyvrv vfífX^xi fjLtyt\o~ 
pov. *7rpe7r». Tat/rst ^e TnUíiffaS , JSs-
16 .. AjCOÓoUyTeS' T&OTCt,. e7TEÍ- QoLíVí' GVnÍTríTO- <M 3tOt,( TO ¿ M O 

/OVTO ,. JtcU ílyíGuffA» , TrpiV TOtJS cfpxrw/iía, OAJTW 0L71O.V XO,l TCÚV 

ictMquf «.TTox̂ rvctc&tJCf̂  KS/05-- ^ ' i - -Vlia,C*¡yóyTffl» Toy rtorafiot/ oiiJlíii 
itii *¡o-̂ eTO </fia€e€wo^t.5 r w')-» TÍ- «CJSÍJAIÍ awrífa rm /¿ou^wy ¿7ro 
5i) Tea <f paTfeyjttetTt-Tré^-^etí rAoS/y^ TOU TCora.fjt.ov. 
UTtw " E y á /*« >. « a.v<Apí$ r tfñ, Ol Jll ®a.«\,a,XMVo} ítey>vf 

V$M UfAOLÍ WAIVCO* 07TUÍ. &». XO.I: OTJ 0¿ '7I'̂ í>'77oQ, 01/70$ ó "/TOTUMOS 

t ^ e i s \¡A \-mvii<mri , «jtAOj ^ae- <hct.€a/roS yeyorro TTÍ^M e< /¿vt TO-

AVICÉ» y *i ¿¿WÍT< fJLt Kv/oy yo- T Í , a M ¿ -TrAo/oiS' a, ron A^po-
fiiL^rí. XO/ACLÍ crpoiav x*Tfe)t«.u<rey, . jyct /i» 
I T ' . . O Í /tey J ^ <rpa.ri.Zran >: KvpoS <$N&£ví. es/lojce* K Jí¡oy uv&i, 

x,a¿ 


